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LA ACADHMIA CALASANCIA . 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASA NCIA DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Act a de la s esión pública celebrada en 21 de Enero de 1900 
Abrió!le la sesión 8. las cuatro y media de la tarde, bajo la prPsiden­cia del Dr. D. Delfin Dooadiu, profesor de esta Universidad, y Presi · dente del Centro Moral y Asociarión de San L uis Gonzaga, de la Pa· rroquia de San F rnncisco de Paula, ocupando Jugar prt>ferente PI Muy 

Reverendo P. Provincial dt> las Escuelas Pias Antonio Mirats, el Muy R. P . Antonio Auglada, Director de la Academia; el :rtf. R. P. Rector Rumón Comapla, el R. P . Salvador R iba, Escolapio; el R. D. Ramón Garl'iga., Cura Phrroco dd Càrmen; el Presideote, VlceprPsidente y Secretario de la Academia y el infrascrito. 
Celebróse la sesión con arreglo al siguiente programa: 
1.0 .Acta de la. sesión auterior, po r el s~cretario D. Cosme P arpal y Marqués, lE>Idn por~~ que tlUScribe. 
2.0 Minuetto, cuarteto para \'!Olio, violoncello, harmonium y pia· no, Beethovt 11. 
3." La btmac1¿lada, poe~ia inéd i ta del P. Santaeugeoia, recitada por elacA.démic-o ~<up .. r uumerArio D. Pelayo Martorell. 
4.0 L'Ascó, poesia de D. F. Soler, recitada por el académico super­numerario D. Fr>~ncisco Casals. 
ó.0 Jardl de 'l'osas, píeza para canto, por el académico supernume­rario D. Augel Araño, acompañada al piano por su autor, D. Ignacio 

RibPra. 
6.0 La esclavit1~d del siglo XIX. dí$Cllrso de fondo por el Secretario de In Acalii'UI li, D. Cosme .P11rpal y ~!arqués. 
7. 0 Prcsantijicació, poel-ia iuédita del académíco numerario D. José 

Sal» I Boutill, rt•citada por el mismo. 
8. Simpl~ aveu, composici6u musical para violin y piano, Fran· 

cisco 'fbou.e 
9.n ¡Sicmp1·e1 poesia inédita, por su autor, el académico de número 

D. Antonio Bruo11 y Danglad. 
10. Compo-icil'ln !iteraria, por su autor el académico de número, D. Agu::: tiu Cnlilla y Gil. 
11. Il Liòro San to, pieza para can to, .con acompañamien to de vio­!in, violonn· o v plano. 
12. La poesia, melopea para violoncello y piano, recitada por el 

acaòémico U. Jo~:~é Castan y y Gelats. 
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13. ¡Un Mi.o mdsl ... poesia inédita. del acadéruico de número, don 
Pablo Sà.P.rJZ, rPcitllÒI\ por el de la mi5ma clase D. A.ntonio Ltiteras. 

14. P?·elude Reliuieux, cuarteto para violin, violoncello, harmo­
nium y piauo. 

La parte musical estuvo a cargo de los señores académicos A. A.ra­
ñó (canto)¡ F. J1Hdóo, J. M.a Tarrida 1 A. Macaya y J. Badia (viotines), 
E. Bertrlm, J. Moya, J. A. Sala (violoncellos); F. Mateu (barmonium); 
J. A. Tarrida, I. Ribera, J. Castany y C. Estradé (piano). 

Todos cuantos tomaron parte en la sesión fueron muy aplaudidos 
por la distingu•da concurrencia, que acogió también con mu8stras de 
aprobación parA. sus autores los trabajos originales de los Sres. Ribe · 
ra, Sala y Bonfi.ll. Bruna, Culilla y ~aenz, a¡:i oomo el tliscurRO d .. l se­
ñor Parp11.l y Marqués, en el cuat el orador demostró cumplidamente 
que dP:>pués de todo un siglo de conquistas democràticas y preteudi­
das libertades, permanece la humanidad esclava de sus mon~truosos 
errores é impotente para alcanza!' la liberta.d por que constantemente 
suspira, mieotra!'i no se decida a practicar sinceramente las maximaa 
de Ja Religión Oatólica, única qu€' dignifica al hombre y lo emancipa 
de la horrible servidnmbre dt>l p .. cado. 1'ermin6 Al Sr. Parpal haciendo 
votos para que este A1'l0 Santo sea la aurora de una nueva era de !iber­
talle ... genumamente cristianas. 

Eo di•;ho acto hizo su presentación al público laSección musiral de 
la A.cademia, recieutemente organizl\da, en virtnd de un acuerdo que 
la Junta Directiva ha tornado, en vi;..ta del entusiasmo con que h~tn 
patrocinado esta. idea alguno~ señores académicos. Su trabajo, al que 
cooperaron en mucho los reputaJ.os profesores antes nombrados, vt>n· 
tajosameote conocidos del selecto auditorio q11e llenaba el local. fué 
premiada con espootaneos aplausos, que a no dudar serviran de esti­
mulo a los jóveoes rnÚSÍCOS de la ACADBMIA ÜALASANCIA 1 pal'tl conti­
nuar RUS estudios artísticos y contnbuir al mayor bnllo de esta reli­
giosa A.sociación. 

Coronó dignamente tan agrailable fiesta una oportun¡1. improvisa­
cióo del Dr. Doondiu, quieo dirigió galaotes frases de aprob~tción y 
elogio à. los SPÒOreS que habfao COntrlbn!do a hL mayor ROIPmnidad del 
acto, f>'lir.itó a la Academia por los trab»jos cieotificos, litPrarios y ar­
tisticos à que se de1ica, con completa s u bordinación al fio religioso y 
moral, h•zo hincapié en alguna de las Afirmactones hf'ch"s por el se· 
ñor Parpal para c•orrobarLM por s11 p•trtt>, recordó el hermoso éxito lo­
grarlo por ht. A.'·ademia en PI Cert~tmen que celebró en honor a ~an 
Jo~é de Calasaoz, BU insigne Pa.trón' y alentó a los académicos a SC· 

guir por la $en da de la verd1:1.d y del bieo, para llegar dignam en te al 
térmioo de nuPstrns aspiracione:~. 

Los ac11rlémicos é invitados tribut11ron calorosos aplausos al oru­
dor, !e van taudose ac to segu id o la '"es1ón. 

Barcelona, 26 de .Febrero de 1900. 
El Sooretario accidental, 

ÜARLOS FRANOISCO y MAIMó. 

---=-.·c:::-...·c:::-...·~·~-
- '-""'=·-.;;;;;J·-.;;;;;J·-.;;;;;J·~ 
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Ac ta de la s esión priva d a d el dia :1. 8 de Febrero de 1900 

El Vice-presidente Sr. Burgada y J ulia declaró abierta la sesión con 
asistencia de los Bres. Ar»ñó, Arteaga, Bruna, Baladfa, Boet, Buter, 
B~ttalla, Com11.s Doménech, Corpas, Culilla, Castany, Cardelús, Colme­
nares, Civit, Girbau, Gassiot, Gaharró, Jllrdóo (D. F.), LlitPras, Ll11cb, 
Mñrimón, Morató, Navarro, Pulido, Pascual, Ribot, Serra, Server1•, 
Sola, S••lvadores, Terrasa y Vall vé, leyeodo el secretari o el acta de la a11· 
terior, que fué aprobada, .v manifestando, ademé.s, habian excusado Iu 
asistencia é. la de boy los Sres. Frao•:isco, Parés y Sala Bonfill. 

La Presidencia puso en cooocimieoto de la Academia que la Junta 
Directiva habla acordado admitir como Académico sup(>rnumerario a 
D. Juan Casajoaoa; celebrar la sesión póblica reglamentaria en hono1· 
de San to Toma~ de Aquino el dia 11 de Marzo; ioscribir é. nuestra cor­
poración como miembro del Congreso Católico Cientffico Internacional 
de Munich, y detallar, ampliando 111 contestación dada por el P residen· 
te al Br. Comas y Doménech à la pregunta por éste formulada, en la se­
sión anterior, que no pesaba sobre élamnnestación alguna. 

Invitó, aderr.a<~, el 8r. Burgada a los académieos para que asistie­
sen à la vPiada literario mullical quP en homenaje de amor, sumisión y respeto a Jesucristo Redentor celebral'fan los alumnos del Real Cole · 
gio dP las Escuelas P ías de San Autc\n, y, por último, ordeoó al Secre­
tnrio IPyPse el dictamen por éste formuludo resperto à Iu propo~ición 
tlel Sr. Jardón, con la ampliación hecba 8. la mit'ma, cuyos PXtremos 
aprobado ... por la Junta tieuden al fomento de la Biblioteca, pidil'ndo al 
Ministerio de Fomento Jas our11s dupJicadas en él existPntes y procu· 
rando que Jas corporaciones oficiales y particulares de Barcelona do­
nen las por elias publicadas . 

Concedida la p~1labra al Secretario para ampliar la contPstación 
dada a una pr(>gunta formulada en la se-.ión anterior, manifel'tó éste 
que en vh•ta de que el RPglamento no ordena Ja redarcióu dP nombra­
mientos de ~:~cadémicos 8. los que entran en nuestra Corporación, él ha­
hia pedido 8. la Junta se bicit--se a,.,i, IPyendo un acuerdo de la misma 
:lel mes de Enero de 1899 para que s~ imprimierun dichos nombra­
mientos, los cuales se ruandaban desdP eutonct-s, corno Sl' podi» com­
probar por el libro de comuniraciooes rl'mitidas quP (>St~tba sobrE' la 
mel'a. Manjfe~tó, ademas, que tl'nfa a disposición df'l Sr. Comas Uorué­
DPI'h la notA pedida en la sesión pa::ada, la cual fué recogida por este 
señor académico. 

PreMente al acto el Sr. Trabal, ocupó la Presidencia, haciendo UFO 
de la pa'abra el Sr. Comas Doménf'c1 y apoyandose en la nota factlita· 
da por la Secr~>taria, expresó su opintón. fundada en el a r tkulo 73 dl'l 
Rf'glameuto, resp(>cto a dPterminado académico de número, el cua I pot· 
huhf>r infringida dicho articulo df'jaba de ser de dicba cla::e para pa · 
Sar Ó. SUpE'ruumerario, SÍ bif'D 1 rlijo, le movia a pedir DO l'e ap\Jral\e di· 
cho articulo al aludido académico la oonsid(>ración de qul' hllbia algu­
nas flimilias que deseaban tomnsl' p11rte en las se~<iones públirRs, y la 
d .. quE', tal Vt'Z, la Junta, si crpfu tPoia m~ritos snficientPta, podia nom­
brarlo de la clase de lo" honorarios. El Pre~idente ('ODtE'~>tó al I'(>ÒOr 
Comas, que si no se aplicaba dirhn articulo ni académico UtPntHciO e;us 
ra zones ha bri a, y respecto a nom brarlo honorario, no podia ha cer-
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se sin haber propuesta, y una vez formulada ésta, admitirla la 

Junta. 
EL Sr. Jardón (D. F), después de agradecer al Secretario ls contes­

tación dada é. la pregunta ror él formularia, prr>guntó eu qué situarión 

se balla bAu los individuos que for nau parte de la sección musical y 

qué organización se habfa dado a ella, pues sabfa que la Junta se ba· 

bia or.upado de tiicho asunto, contestandole la Presidenciu quP todo 

cuanto se retiere a dicba Sección queda ba 8. cargo del Hdo. P. Director 

'J de los deleg11dos de la Junta pura ello, señores Presülente de la Aca­

demia y Director de dicha Sección. 

El Sr. Burgada usó de la palabra reclamandoïa atención de los Aca­

démícos y f'Xritaudo su celo para una cue~tióu que puede afectar hon­

damente é. los seotimientos católicos y morales de esta capital, tal es 

la erección E'n ell11 de un monumento al infame Voltaire, idea iniciada 

por lo.- sectarios de la masoneria y del librepensamiento y fomeutada 

por ~us órgnnos en la prensa. Recomí'ndó, solamente, sin pre><entar por 

el mom en to proposición alguna, que todos los académicos fuest>n par­

ticularmet~te ~ig·uiendo el curso de eRta cuestión, Apo1·tando contra el 

proyecto todas sus ioiciativas y valiéodo~e de todos los medios para 

comb~ttirlo, p~tra que si llegare el caso de estar en vias de convertirse 

en llecho, lc, cuat dudaba, 6 de org~miz11rse para este otJj,.to reuuio­

nes y munit .. star•iones, entonces intervPnir directament" en el asun· 

to, a la menor indicaeióu de nuestro BR.bio Prelado. La Presirleucia, en 

nombre de la Academia, manifPstó hnbia oUo con sumo gu:-;to las ma· 

nifestneionPR hechns por el Sr . Burgada, exhortando, por Hn p11.rte, 

fuesen u.teudidas, y al efecto se acordó por unanimidud adhenrse a 
ellas. 

En la terrera parte de la sesión, el Sr. Corpas sintetiza lo que en su 

antf>rior coufr>reucia babia expuesto. Afirma que, dado .. 1 eshtdo de la 

cue:ltit.n, no puede afirmarse ht pluraliciaci de mundos, pero si puede 

SO!-Itf>nerse que r·n ot ros plane tas hay condiciones adecuudas para 

la vida. 
De~pué~ de hacer algun as observa~iones, fijóse en el planeta Mnrte, 

señalawlo sus circunRtancias CllractPri~tiras,el color rojo intenso que 

pre::~enta con p~'queños lunares \'erde gri~àceos eit los cxtremos de su 

PjP, las munr.ha>~ especiales ql:le se rlescubr<.:n en su supP.rficíe, rod.elln­

dole una atrnósfera como la oue .. tra, en la que Sl.' producen iguales fe. 

nómeuos. Dice qne Pn este plnnE'ta oo IH1.r i~las, sólo preseuta mare.s 

muertuH 6 interiores que no di,.frut»n rlel fiujo y rt'fiujo por C!lrec~>r de 

!una, putUérl!lose por ello nar I» VUt>lt» 8. pie en dicho plaof>ta. Suat­

mó~ft'l'lt, 11f>gún recientPs estudios, es p~trt>cirla ó. la nuestr11, ~i biPn se 

cr~>e serà. di~tinta la proporcit111 de sus elementos component,.,s. gn 

1862, refiere que el P. ~e~·chi obRervó rn ella una mancha f'O forma de 

torhelliuo »tribuyéndOSP fl. !11 presencia de Una COrrieutf' Ó CÍC[ÓU, que 

indica presen,..ia de nubes, lo que ria Jug-ar a creer que allf llue­

ve. La tP•upE'ratura aflrrna que PS pnrE>cid>t é. la nuestra. 

Después •le esttls consideraciones, se pregnntó el disertantf', si todo 

esto es1ar.a hecho al aca~-10, si eatas r•ondiciones que ptLra la vidu ofre­

ce el plunf>ta Marte, no han de tener ohjetivo alguuo; sentaudo, PD 

conclu!'inn, que se Rospecha qne hny vida, y dadas las condiciones de 

ig11a dacl que presenht ron nuestro planeta, no es aventurada sostener 

que puede y debe haberla. 
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Usó a continuacióo de la palabra el Sr. Gii·bau, que felicita al di­
-sertaote, exteotliéndose en atinadas consideracíooes sobre Ja importau· 
c:Íil del calor y de !11. luz en la vida, y especialmeote como energia mo­
triz, contestandote el Br. Oorpar:, fijaortose especialmf'nte en lo referen­
te al aprovechamiento del espectro solar. El Sr. Salvadores recuerd& 
hny uu aparato cuya energia es la Iuz, y también ha.ce ~arias cou$ide­
racione-. relaciooadAs cou lo manifestarlo por los Sres. Girbau y Cor­
pas, q ne luego rectificau brevemeote. 

Dado lo avanzado de la hora, el señor Presidenta Jevantó la sesión, 
quedando suspendido el tiel>ate para fa sesión próxima, a petición de 
varios señores académicos. 

Y se I e va o tó la. E-ea ió o. 
Barcelona 18 de Febrero de 1900. 

El Sooroto.rio, 

COSMIJ: PARPAL y MARQUÉS, 

Et próxlmo domingo, d!SL4 dP Marzo, tendra Jugar la primera sesión 
privllda r gta.mentaria de dicho mes, cootinuando en ella Ja. d iscusión 
del tema p Pnrliente, haciendo uso de la. palnbra los Sres . .Burgada y 
Parés y demas académicos qne deseen ioter..-eu.ir en et debate. 

Al convocar para. dic bo ac to se recuerda a los académicos la obliga-
ción que tenen de asistir al mismo. . 

.Barcelona 27 Febrero 1900. 

El Prosidonto, El Sooretario, 

JAI ME T.llàBAL T ~IARl'OR!l:LL . Cosum PARP.AL v MaaQul!:s. 

Esta Aca.Jf'mia honrara a su patrón Santo 'fomas de Aquino con 
una solemnP función reli~io~a que se celebr~tra a las die;-. de la mañana. 
del d[ll 7 de llarzo, f.,stividad de dicho Santo, en IH. I~le~ia de 
PP. Escolapios, siendo orador sagrada el Rdo. P. Jua o Ootomer, escola· 
p10, y nna sesión pública que tendra Lugar el dia U del mismo mes 
en et Salón de Actos. 

A dichos arto·~ se encarece la asistencia. de los a.cadémicos los cua ­
les podrau paSIH iJ. l'f'COgPr fuS ÍO VÍtaciones para lOS IDÍSWOS {J. esta. 
Secretnria desdP el dia 4 dl'! próx.imo mes . 

.Barcelona 28 Febrero 1900. 

El Presidonto, El Seorotario, 
J AJ\fE TRAB.\L y MARTORELL. CosME PaRPAL y MaRQUÉs, 
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EL MIÉRCOLES DE CENIZA 

RAPIDA 

¡Dichosos los que viven en poblaciones pequeñas! Su 
vi, la tal vez sera monòtona, pero es buena y santaJ y aun­
que así no se sea desconocen el escandalo. 

La relajación de costumbres de las grandes capitales, 
cuyo ambiente hLUlase saturado por los vicios de la impie­
dad é indiferencia, es tal, que haee temer la justa ira di­
viua, y al acordarse el hom bre religioso de lo que es, ora a 
Dios para aplacar su indiguación; plegarias que son aten­
didas, ya que no convierte el Cielo a los antros de corrup­
ción en campos yermos, en tristes desiertos. 

Tales consideraciones aparecen rnucho mas a nuestra 
mente cuando la fustiga el presenciar repugnantes actos, 
hijos de la clegradación social, y entre ellos doloroso es el 
espectaculo que se ve el miércoÏes de ceniza en las cinda­
des populosas. 

No contentos los habitantes de óstas con los elias de 
Carnaval, reminiscencia perfecta del paganismo con sus 
bacanales y saturnales, en las que se desbordan las pasio­
nes, se rinde cuito al vicio y se adora al diablo; con esos 
d.ias en que el pudor se tapa con un retazo de percal y la 
dignidad se esconcle debajo una careta de seda, prostituyen 
el primer dia del santo,tlempo cuaresmal. cousideniuclolo 
como un epilogo de los anteriores. ¡con loca algaraza, con 
grosera alegria por Baco inspirada. en medio de lujuriosas 
escenas insultau y escarnecen a la Iglesia que reune a sus 
fieles para decirles aquellas lúgubres palabras: 1.llemento 
homo quia p_ulvis est et in rulverem revertet·is¡ las cuales en­
vuelven toda la vida de hom bre, y por si so las bas tan 
para hacerle filósofo al pensar en su ongen y e:xistencia! 

¡Y qué hermoso es el recuerdo que nos rec.ita la Iglesia! 
Con él no nos quiere atemorizar, con él no nos quiere empe­
queüecer, con él no nos quiere humiliar; tal expresión así 
lo parece, pero al meditaria acuérdase el hombre de sn pe­
queüez, ~:~i, pero también de su grandeza que Dios les ha 
dado por la sangre de su Hijo~ no aternoriza por el recuer­
do tal vaz olvidaclo cle la muerte, pues con ella le hace 
pensar en una vida de felicidad y b1cnaventurnnza; no Je 
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humilia, pues tiene presente es hermano de Jesucristo y hecho a semejanza de Dios 
Memento homo .. . exclama el sacerdote, revestida de morados m-namentos, al depositar sobre nuestra cabeza santa ceniza, señ.al sensible de dolor y a.Oicción por nues­tros pocados y presenta las palabras del paciente Job: bago penitencia en el polvo y eu la ceniza; y al oir aquellas pa­labras el cristiana se acuerda de sus hermanos que contra Dios atentau, y por ellos ora, se acuerda de él, de su mise­ria y su ingratitud; en confusa tr0pel aparecen ante su memoria los hechos todos de la vida pasada, para encon­trar sn conciencia manchacla con deplorables pecados y que la divina clemencia borra, tornando a aquélla tan pura como el sol, tan blanca como el armiii.o; acuérdase del pe­cada y lo aborrece, llora sus indignidades, gime por sus extravies. 
Al sentir sobre mi cabeza el roce delicada de los de<.los del sacerdote, cnando sobre ella deposita ceniza; al oir zum bar en mis oidos para repercutir en mi cerebro el rnetnento lwnw .. . , acuérdome de mi, acuérdome mas que nunca de los quo amo, para amarlos mas por merecerlo sus actos y sus obras; acuénlome de la degradación de cos­tum.bres de las grandes capitales, de los d.ías de mi infan­cia cua nd o asistia en mi pueblo a los divinos oficios, ame­drentado al contemplar el craueo que desde el púlpito se nos enseftaba; acuérdome del recogimiento que en aquel dfa habia~ acuérdome de aquella figura extrafta de s1ete pies quo se colgaba en las paTedes de los comedores .. , y al acordarme de todo ello, ruego por mi patria, por la ciudad amor de mis amores, objeto de mis estudios, hermosa ninfa besada por el mary mecida por fresca brisa. 
De ella me acuerdo y por ella oro. 

e. P ARP aL y MARQUÉs 

LA NOCHE DEL l\tJARTES DE CARNAVAL 
(APUNTE A VUELA PLUMA) 

-Meme11to Jtomo quia puf . 
vis est .. 

D •I \arnava! danzando en postrer torbellino, la gente loca se amonrona y bulle, y ebna por la fiebre del p lacer y el goce, 

, 
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escudada su vergüenza con el disfraz y diabólica careta, ~e 
agita y contorsions en vértigo infernal de satanica locura: 
aumenta y crece la confusión y algarabía, Ja muhitud hierve, 
y, sintiéndose el hombre sacar de su cerebro por ignota mano 
el tornillo fijador de su mas noble facultad, irracional se 
abandona al forzoso compas marcado por Carnaval suges­
tivo, y dando vueltas y tumbos grita, ríe, goza en su falsa 
alegría, insulta a Di os .. . y en el cansancio de la orgía y del 
placer choca con la fría y pura realidad,. como pasa a la oia 
que henchida por furioso viento, brama y se retuerce, lanza 
contra el aire su hervidera espuma,salpica el espado ... y ser-
penteando cae abatida para estrellarse en Ja ruda roca . . . 

Carnaval toca al limite de su efímera existencia, convul­
sions como epiléptico, y en el delírio de su agonía, pre­
tende revívir ... y no puede .. . Con fría y sarcéstica risa que se 
escapa de sus la bios, y fosforescente mirada contempla satisfe­
cho el inmenso rastro de vicios y pasiones sembrados en su 
corto pa so por la tierra ... lesa be mal el morir, reanimase ... 
y al mundo da su adiós de despedida ... y abatido cae en el 
sueñn precursor de la muerte.. . . . . . . . . . . 

Por doce veces el férreo martillo ha dado é la broncínea 
copa: la voz primero plañidera y Juego potente é imperiosa 
de las campanas y esquilones de los altos campanarios al mí­
sero mortal a penitencia Jlarnan, y confunden con sus Jenguas 
de hierro al rugido irónico y sarc4stico de los endemoniados 
hijos del Carnaval que lloran su rnuerte hasta apagaries com­
pletamente sus voces ... ¡Carnaval ha rnuerto! ... a los dias 
mas fataces y pecadores del año, siguen los de la verdad y 
realidad m{ls pura, corno a la terrible ternpestad sucede la bo­
nancible calma, como a las tinieblas del propio Paganismo 
sucedtó la luz resplandeciente del santo Crístianismo. 

La Iglesia, rnadre de justos y pecadores, la dueña única 
de al mas y corazones, nos recuerda en es te día el origen mí­
serp de nuestro ser, y el fin triste del mismo, fin que consis­
tira en tornarnos al humilde polvo del que creado fué nues­
tro padre Adan, el primer hombre. 

¡Polvo fuimos, polvo sornos y a polvo volveremosl Polvo 
es el orgullo, Ja vanidad y la soberbia que al honbre hinchan 
y entorpecen; las ilusiones que se disipan como el humo; los 
placeres que le embrutecen y envilecen; polvo es la ciencia y el 
saber profundo que al hombre elevan a investigar lo mas ig­
noto por Dios creado; el rey 6 César que en su valor he­
roico y su poder inmenso, con sus legiones al orbe entero 
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avasallar pretende; polvo son el oro y las riquezas, que como 
a su felicidad eterna, en su ambición sin rasa el codicioso 
avaro aspira; polvo es el artista que en su febril aspiración 
<:ornpone, pinta ó escribe obras en Jas que adrniramos su co­
losal ingenio; la virgen que con su angélica hermosura el co­
razón de a mor nos li ena; la dicha, la felicidad terrena, la ven­
tura, el amor ... todo, todo es podredurnbre y polvo de igual 
rr.odo ... Sólo una cosa noble y perenne al IDortal le queda; 
con só lo ella puede alcanzar su bienestar eterno ... Di os I e dió 
un al ma que anida en su inrnunda materia, si cumple con los 
divinos preceptos por su Criador instituídos, al sepultar su 
cuerpo y confundirse con el polvo de la tierra volara a gozar 
de la com pleta, verdadera y eterna felicidad por él pro­
metida. 

Y el hombre, en tanto su misión descuida, su salvación 
desprecia, y como si poco no fuera el eterno Carnaval de la 
vida, avido de placeres, con frenético delirio inventa y se 
<~bandona al loco Carnaval, antítesis de la realidad de su ser .. . 
pasa la borrascosa nube que le guió al devaneo y a la orgía .. . 
negra por el pecado su al ma se acuesta ... y el insensata duer­
me, sin temer las iras de aquel Ser soberano que al despun­
tar la nueva luz de la mañana puede convertirle ya en in­
mundo y mísero polvo. 

¡Memento homo quia pul vis est, et in pulverem rever­
teris! 

J. SALA BoNFILL 
28 Febrero rgoo. 

EL EMPERADOR CARLOS V 

El dia 24 de Febrero, festividad del apóstol San Matias, 
cumplieron cuatrocientos a:ilos del nacimiento del gran 
Emperador Carlos V de Alemania y I de Espa:ila. 

Si la historia es narración de los hechos humanos que 
han tcnido lugar bajo la dirección de la Divina Providen­
cia y hay quien no admite esta última parte de la defini­
ción, no podra llegar la intervención de la Divinidad en 
los hechos de que fué actor 6 impulsor el rey que tuvo 
bajo su cetro un imperio mayor que los de Roma, Alejan­
dro Magno, Carlomagno y Napoleón. 
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Providencial fné que la corona de España pasara a sus 
mancs; ya que en brevísimo tiemp9 dejaron de existir 
enantes tenian derecho preferente a su madre, la desgra­
ciada Juana la Loca. Lo fué asimismo que quedara ella 
imposibilitada para gobernar un reino que necesitaba en­
tonces mas que nunca la mano fuerte y vigorosa de un 
varòn, e~forzado guerrero y valiente campeòn de la Reli­
giòn Catòlica, que tanto babia de contribuir a que l'Cal­
menta pudim·a aplicarse]e la nota de Catolicidad, que tie · 
ne reconocida. La muerte de sn abuelo Maximiliano, pos­
terior ala de s u padre Felipe el Hermqso, le diò la posesiòn 
del Imperio de Alemania, con lo cualreuniò hajo su cetro 
las dos grandes monarquías de España} Alemania. 

De todos es conocido lo inmenso de los terrltorios que 
abarcaban ambos estades, que sc ensancharon toda via mús 
hajo el reinado del Emperador, que si no ba quedado en la 
historia con un dictado que acompaüe el nombro de Car­
los, bien pueden snplirse cuantos indiquen la grandcza 
elm·ada a lo sumo, aunque segmamente, ningun o ::;elia por 
él tan apreciaclo como el de Catòlica, que lleva1 on sus 
abuelos Fernanclo é Isabel. 

Grande tuó en sus conquistas. grande en sus bechos de 
armas. grau de en su defensa por la religiòn: pero don de se 
ve sn grancleza es en vencm·se a sí mismo. Vino à nuestra 
patria con carnctc.r, costumbres, inclinaciones y senti­
micntos, mny distintoH de los del país; pero él se et;Íorzò 
en espafiolizar¡;¡e y lo consiguió por completo. 

No ca be duda que su figura es la de mas relieYe de 
nuestrn hi::;toria, ya que logrò que, en ciencias, en al'tes, 
en industria y <'n todas Jas ramas de la activiclnd hmna­
na dobiera acndtrse a nuestra España. Este nombre era 
respotado y temido, decidia toda contienda y su apoyo 
signdlcaba el triunfo. Para la religiòn catòlica fnó 
Carles V el adalid esforzado y valiente quo por defen­
der causa tan santa, desafiò al mundo protestante y le 
venciò. 

No nos queda espacio para decir de élló mucho y buerio 
que puecle decirse, pero no q11eTemos que pase su centena· 
rio sin clcdical'le unas líneas, con resm·va de ocuparnos de 
él detenidamente en otro número. 

---------o~--~-1 
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NECROSIS CEL ULAR 

La voz necrosis se aplica a la muerte de una zona mas 6 
menos extensa de nuestros tejidos, cuando aparece de una 
manera brusca, anormal é inesperada; no debe uunca con­
fundirse esta rnuerte prematura con la necrobiosis 6 muerte 
fi.;iol6gica a que estan sometidas todas las células, en cuyo 
caso ésta se presenta de Ull modo gradual, después de baber 
enfermado la célula por uno cualquiera de los procesos dege­
neratives. Si la región donde se produjo la necmsis es accesi­
ble a los gérmenes productores de la putrefacción, no tardara 
ésta en presentarsc, llarnandose entonces gangrena al proceso 
destructor. La célula, unidad rnorfol6gica, de cuya asociaci6n 
resultan los tejidos, es considerada corno un verdadera orga­
nismo, en el cuat, aunque de un modo rudirnentario, se en­
cuentran diseñadas las funciones que poseen los organismos 
superiores; la celula se nutre, la célula reacciona contra el 
medio ambiente, la célula por un proceso de divisi6n mas 6 
meoos complejo engendra otras idénticas. 

Para que estas funciones se verí fiquen con regularidad, y 
quede garantizada la vida de la célula, es indispensable la in­
tegridad completa de sus piezas componentes; es preciso que 
el protoplasma, parte la mas importante de la misma, pre­
sente una composici6n química, no diré fija y determinada 
(va que esto es imposible por ser la inestahilidad propiedad 
inherente a la materia organica), pero sí variable dentro cicr­
tos límites, traspasados los cuales, ora por efecto de cambios 
habidos en su seno, ora por la acción de cuerpos extraños, 
se simplifica, se reduce su composici6n química, se desorga­
niza, en una palabra, deja de ser protoplasma y desaparecen 
sus propiedades; son también necesar ias cierta cantidad de 
agua y cierto grado de temperatura; es finalmente necesaria 
la existencia de un pdbulo nutrícia, de un medio que conten­
ga las sub~tancias indispensables a su nutrici6n y a cuyas 
expensas reponga las pérdidas que experimenta por efecto de 
su funcionamiento. Siendo todas estas condiciones imprescin­
dibles para la vida de las células, todo cuanto atente contra 
el cumplimiento de elias, atentara contra la vida de las mis­
mas células, sera causa de muet·te 6 necrosis celular. 

Son tan numerosas las causas de necrosis y de indole tan 
cti versa, que nos ve mos en la precisi6n de ordenarlas forman-
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do al efecto dos grupos: externas é internas. Subdividiremos. 
las primeras en [fsicas, quimicas y mecd11icas, y las segundas 
en alleraciones cuanlitativas y cualitativas de la sangre. 

Comenzaremos por el estudio de los agentes físicos en 
cuanto son susceptibles de producir rnortificación de tejidos 

El calor, agente indispensable para la vida de la célula~ 
acaba con esta vida cuando traspone ciertos límites tanto por 
exceso como por defecto. En térrninos generales podemos 
afirmar que no hay en el organismo humana tejido que re­
sista temperatures superiores a 70" ni inferiores a - 2o". En­
tre estos extremos los tejidos resisten desigualmente a la ac­
dón del calor; el epidermis cutaneo soporta impunemente 
temperatures que serien farales para otros, como el muscu­
lar, nervioso, intestinal, y todos cuantos por hallarse al abrigo 
de los cambios térrnicos exteriores no estan habituados a ellos. 
Infiuye también la duración: así una temperatura de+ ~o<> 
es resistida sin alteraciones aparentes por la oreja de un co­
nejo durante algunos minutos, pero si se prolonga horas en­
teras prodClcese la muerte del tejido. 

Un exceso de calor produce la muerte de las células por 
un mecanismo algo complejo; se coagulan los albuminoides 
del interior de las cc!lulas y los del plasma sanguíneo que las 
baña, imposibilitando así los carnbios nutritivos; origínanse, 
por efecto de la temperatura cornbinaciones impropias para 
la vida del protoplac;ma, y hay por última pérdida de agua, 
apareciendo la desecación. 

La gangrena producida por el frio, cabe explicaria ya por 
una congelación de la sangre en el interior de los vasos, ya 
por una disminución en el calibre de las arterias, producida 
por una acción refieja, que si t:s lo suficiente intensa, puede 
llegar a interrumpir la circulación, dando por resultada el no 
llegar a la célula los materiales iJ1dispensables para su vida. 
Es~a necrosis se prt:senta· principalrnente en las partes delga­
das, como el pabellón del oído, y .que presenten relattvamen­
te ~ran superficie expuesta a la accióu del frío y también en 
los sitios muy distentes del corazón (puntas de los pies), pues 
este no puede con su impulso vencer la estrechez arterial. 

La luz es insuficiente por sí sola para determinar la necro­
sis. Podra la falta de este agente ocasionar en las células per­
turbaciones tan graves corno la degeneración grasienta; haré, 
si se quiere, que la nutrición celular se vea seriamente com­
prometida, preparando de este modo el terrena para que 
causas insignificantes produzcan la necrosis, pero nunca ser4 



LA AOAOIUIIA OALA8ANtll.A 26u 

ella la que la determine. Los delicades elernentos de la retina 
se destruyen, cuando actúa sobre elles una luz rnuy concen­
trada; hecho que parece esta en pugna con lo anteriormente 
afirmado. No tal; pues en este caso no es Ja energia luminosa 
sino Ja calorífica, cuyas radiaciones siempre acornpañan é las 
otras, la responsable de aquella destrucción. La aplicación de 
los rayos Rcergen resulta peligrosa para determinades indi­
vidues, por las extensas gangrenas a que da origen, pero en 
los tales rayos se trata mas que de energía lurninosa, de ener­
gia elèctrica. 

La acción necrosante de la energia elèctrica para con res­
pecto a las cé·tulas, queda bien patentizada por las dos esca­
ras que se forrnan en los puntes de aplicación de los dos re­
óforos, cuando se hace pasar una corriente algo intensa a 
través del cuerpo purnano; corno tarnbién por las extensas 
quemaduras por el fatídico rayo producidas. 

Afirma Jourdaner, sin que nosotros nos hagarnos solida­
daries de tal afirrnación, que en Méjico se producen gangre­
nas, cuya causa principal es la falta de presión atmosférica, 
que determina una dilatación de las venas por ser los vasos 
mas superficiales, acumulandose en elles la sangre, y dismi­
nuyendo en carn bio la cantidad de la rnisma en las arterias, 
da nd o lugar a una isquemia, que prolongada lo suficiente, 
acaba con la vida de los elernenros anatómicos. 

Los agentes químicos, capaces de extinguir con relativa 
facilidad Ja vida de la célula, son numerosos, y é elles acude 
de ordinario el médico, cuando Je conviene destruir una zona 
de tejido; obran de modo diverso, ya robando al protoplas­
ma alguno de los eleméntos indispensables para su vida, v. gr. 
el nitrato de plata que le quita la albúmina y el cloruro sódi­
co, por formarse alburninato y cloruro de plata 6 como el 
acido sulfúrico, que en su avidez de agua provoca la unión 
del oxigeno y del hidrógeno para quedarse con el agua re­
su ltante, ya provocando la coagulación de los albuminoides 
intracelulares corno hace el acido nitrico. 

Otras causas existen que obran mecanicarneote destrozan­
do unas veces las partes integrantes de la maquina celular, 
como sucede con las incisioues, y otras poniéndolas slrnple­
rnente en condiciones inadecuadas para funcionar con regu­
laridad, como acaece en Jas compresiones,· si bien raras veces 
se llega a la muerte por esta scgunda causa, es no obstante 
u n gran coadyuvante. 

Al modo que el aire, medio en que vive el hornbre, pue-
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de enrarecerse en grado tal y alterarse tan profundamente en 
su composición normal, que se baga incompatible con la vi­
da, así la sangre, medio en que viven las células, puede su­
frir ya en cantidad ya en calidad alteraciones tan radicales 
que se haga imposible la vida de las mismas. 

La interrupci6n completa y algo prolongada de la circula• 
ci6n saoguínc:a, cor.dena a muerte al 6rgano 6 región do11de 
aquélla se produjo; mas siendo la interrupci6n incompleta y 
existiendo s61o una disminuci6o en el riego sanguíneo, hay 
que d1stinguir: si se trata de elementos con toda su vitalidad 
no provendra la gangrena, a lo sumo apareceran degenera­
ciones, que aunque perturbarfm ciertamente su vida no llega­
ran a su total extinci6n; pero si los elementos estan ya debi­
litados por alteraciones anteriores, bastara esta disminución 
para acabar totalmente con su vida. 

Estas alteracio11es cuantitatiJ,as del riego sanguineo son 
efecto casi siempre de causas que actúan sobre las arteries, 
cuales son las ligaduras, la compre~i6n, las alteraciones de 
sus paredes y los trombus y émbolos que en su interior se 
forman, verdaderos coagulos de sangre que a manera de ta­
pones pueden llegar a obturarlas por completo. 

Si el obstaculo reside en la arteria principal de un 6rgano 
6 región, queda interrumpida en absoluto la llegada de san­
gre (contundo siempre que no hay circulaci6n colareral), las 
artenolas y <:apilares empujan hacia las venas la pequeña 
canridad que en su interior quedaba, en virtud de su con­
tractilidad, quedando exangüe la regi6n y muriendo las cé­
Julas por la imposibilidad de re¡:¡arar sus pérdidas ya que no 
son ba adas por el líquido regenerador;· así, la ligadura de la 
arteria renal ó la presencia de un émbolo en la poplflea 
determinaran la necrosis del riñón y la gangrena de la pierna 
.respecti va men te. 

La gan¡?rena se11ii, así llamada por ser característica de 
1a vejez, reconoce como causa primordial una alteración de 
Jas paredes arteria les por sobrecargar~e cstas de sales calcareas 
y perdiendo en cambio elementos etasticos, merced a los cua­
les podían las arterias cooperar al impulso cardiaco. Perdida 
esta elasticidad y debilitada en gran manera, por efecto de Ja 
edad, la contracci6n del corazón, la 5angre circula con ex­
tremada lentitud, especialmeme en los punros muy alejades 
del centro circulatorio; la renovaci6n sanguínea es incomple­
ta, bastando en estas circunstancias para producir el estanca­
miento, una ligera infiamaci6n 6 pequeño émbolo, estan-

' 
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camiento a que seguira la necrosis de la región de que se 
trata. 

En el caso en que los mismos obstaculos, trombus, ém-
bolos, etc., se encuentren en las venas, ofrecen rnenos grave­
dad y rara vez llegan a ocasionar la mortificación del órgano, 
no sólo porque las venas son en mayor número que las 
arterias, sino por las numerosas anastomosis que entre elias 
se establecen y que aseguran la salida de Ja sangre; y basta 
suponiendo cerradas todas las puertas venosas, queda aún Ja 
via linfatica por la que en parte seran substituídas. Evidente es 
por Jo dernas que si Jas dos vías estan por completo obstruí­
da~, la sangre se estanca en los capilares, ced~ poco a poco 
sus principies nutritives y como no puede rer ovarse, acaba 
por hacer~e inútil para atender a los cambios vitales. 

La causa determinante de la necrosis obra a veces direc­
tamente sobre los capilares, ora cornprirnicndolos defuera a 
dentro (vendajes apretadosL ora de dentro a fuera, corno la 
compre-..ión producida en los capilares próxirnos por ciertos 
turnores ó por los a11eurismas. e-> decir-, dilataciones de los 
vasos mayores. Las extensas gangrenas del pulrnón, que con 
harta frecuencia se presentan en pos de .las inf:lamaciones 
violentas del citado ór~ano, nos las explicamos por la dura­
ción excesiva del -éxtasis sanguíneo que subsigue al acumu­
larniento de glóbulos rojos. 

La gangrena simétrica que avanza igualmente por las dos 
extrernidades abdominales y a veces también por las toréci­
cas y en la explicación de cuyas causas andan divididas las 
opiniones, es producida, !)egún algunos, por un volumi­
nosa érnbolo que se forma en la aorta torécica, desciende por 
la rnisrna y al chocar con el espolón formado por las dosar­
terias ilíacas se parte en dos pedazos que van a obstruir los 
troncos crurales. Esta teoría purarnente imaginaria, }a que 
nunca en las autopsias se ha vi~to cornprobada la existencia 
de tal émbolo, no nos explicaria tampoco la gangrena simé· 

.. trica de los brazos. Charcot, acérrimo defensor de la acción 
trófica de los nen ios, la refiere a una sobree>:citación 6 a una 
paralisís de los cítados nervíos; pero como quiera que e~ta 
dirección de los actos nutrit1vos celulares por el sistema ner­
viosa dista rnucho de estar demostrada, inclinémonos a creer 
que es debida la gangrena simétrica é una enérgica exci­
tación de los nervios vaso constríctores que produce una 
aproximación nota ble de las paredes capilares, quedaodo por 
r~nto reducida a una dismioución del riego saoguineo. Esta 



' 
272 LA ACADI!lMlA CALA8ANCIA ----------------

parece ser la opinión mas racional y mejor fundamentada y 
por lo mismo uoiversalmente admitida en nuestros días. 

De nada le servira a la célula el ballarse bañada por abun­
dante cantidad de plasma, si dicho plasma en Jugar de brin­
darle rnateriales con que reparar sus desgastes, le proporciona 
substancias que intruducidas en su interior, pueden provocar 
en ella, desde simples trastornes nutritives basta la muerte, 
bien pnr provocar la coagulaci6n de los integrantes del pro­
toplasma, bien porque al ponerse en contacto con lo:s compo­
nentes del mismo, sc originen cuerpos que dificulten su cuba! 
funcionam ien to. 

El cuerpo que obra alterando la composición de la san­
gre 6 procede dei exterior (necrosis fosf6rica del maxilar) 6 se 
elabora en el propio organisme, cual acontece con las tu~-.;inas 
segregadas por los microbios patógeoos (necrosis progresiva 
del ratón, pústula maligna). 

Ocasiones hay en que estos venenos microbianes necesi­
tan Ja cooperaci6n de ctros agentes para determinar la ne­
crosi~; las toxinas ela bora das por el bacil o productor de Ja 
fiebre tifoidca, circulaodo con la saogre y contactando con 
las células determinan en todas elias un profundo trastorno 
nutritivo y en las fibras mmculares del coraz6n una degene­
raci6n grasienta¡ añ{ldanse a estos factores, el depaupera­
miento organicu y la cornpresi6n que sufren los tejidos al 
nivel de las eminencias 6seas, por efecto del decúbito pro­
longada a que tiene que sujetarse el enfermo, y se comrren­
dera el por qué de las escaras que en los tif6dicos nparecen 
en la regi6n sacra y al nivel de los trocanteres. 

JUAN BATALLA MIG6 

APUNTES FILOLÓG-ICOS 

LA p AL.ABRA HARMOJ\i.A. 

La aparición de mi anterior articulo de esta serie, tr:i­
zam e la ruta que debo seguir en éste ·y cmíl es la palabra 
objeto de estudio. Al transcl'ibir algunes parrafos de un 
libro debido a la pluma de uno de los paladines mas nota­
bles de la reforma ortografica. no pude menos de anunciar 
a mis beuévolos lectores, me ocuparia del ccapricho pel: 
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fectamente tolerable,,. de escribir el vocablo harmonia 
con hyde demostrar que, lejos de «ser opuesto al uso y no 
abonarlo la etimologia, • tal escritura es perfecta y ordena­
da por las leyes fi.lológicas. 

La Real Academia Espailola ha comprendido, al parc­
ee1· la certeza del refran 6 sentencia: de sabios es el en­
mendarse; pero tal vez por suponer los académicos no 
podian de una manera rapida vol vel' por los fucros de la 
verdadera y buena ortografia, han querido contentar al 
mal uso y a la filologia a la \"ez, introduciendo la anar­
quia de que he hablado distintas veces en estos articulos, 
al permitir puedan escribirse de dos modos distintos unas 
mismaR pala bras. 

·Retrógrado movimiento,, llaman los reformistas a las 
plausibles corrientes que imperau en nuestros tiempos de 
escribir Jas palabras conforme lo exigen su etimokgía, y si 
la palabra retró~rado la ban empleada los reformistas en 
senticlo de reacCión, la admito de muy buen grado, pues 
Teacción notA. ble parece existir entre los individuos de la 
Real Academia Espailola, encaminada a corregir faltas en 
las que ellos mismos incurrieron y, tal vez siguen incu­
I'l'Íendo al escribir ciertaH palabras y entre ell as /¿annoi1 ía. 

Diccionarios anteriores a las ediciones últimamente 
publicadas contienen dicha palabra sin h, y de a hi que los 
escritores castellanos, poco 6 nada versados en Filologia, 
siguiendo la regla dada por la maestra de Ja lengua de 
Castilla, al escribir dicho vocablolo hicieran de este modo: 
armonia, es decir, sin h, tal como lo ordenaba antes la 
docta corporación maclrileña. Iloy no incurren en !3US cen­
sm·as tan to los que la esc ri ben con h como los que lo hacen 
sin ella; pero, ¿es esto lógico? ¿,es racional? Ya dije que no 
podían admitirse dos modos de escribir una misma pala­
bra por ser contrario a las nociones mas elementales de 
lógica. y engendrar ello confusión, basta tal punto, que 
mnchos, no acertando :i cornprender el por qué se autonza 
escnbir el vocablo estudiado de dos modos distintos, bus­
can su explicación en un raciocinio muy ingenioso, es 
cierto, pero falto de base, y así se trazan para si la regla 
de que se eRcribir:i con/¿ harmonia, cuando se re:fiere a la 
varia unidad de sonidos musicales. y sin h cnando se alude a la unión y concordia entre otras co~as. La explicación 
no puede ser mas original, pero en extremo absurda ya 
que dicho vocablo debe escribirse en ambos casos del m1s-

• 
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mo modo, por ser uno solo aun cuaudo esté toruado en uno 
de ellos en sentido recto y en otro en figurada. 

En vista de tal desharmo11ía 6 confusi6n, no dúndonos 
la Real Academia regla fija, sino que al contrario, fomen­
ta dicha anarquia, es preciso acudir, como sostuve eu an­
teriored artículos, a la etimologia de la palabra para de 
ella dedncir <le qué modo debe escribirse, y sabientlo que 
la palabra fta¡'monia, al igual que sus derivades, son ori­
ginaries del griego. c1ébese buscar. por lo tanto. la manera 
como so oscríban en la lengua helénica. para una vez sa­
bido es to, hac er aplicación de las reg las esta blecidas on la 
transcdpeión greco-Bspanola, y conocer el modo clo esm·i­
bir los vocablos atuclidos on las lenguas hablaclas on Espa­
iia, y que bayan tornado alguna de sus palabras dol idioma 
de los gram1cs poetas y fil6sofos . 

Ya conocon mis lectores dos siguos ortogrnficos pro-
pios del clàsico lengnaje, los cuales expliqué on mi mlte­
rior c:seri to 11mnados espi¡·itu sua'Le el uno, cnya figma es· y 
esph·ilu fuei'le el otro,que se pinta así • y saben tambióu que 
éste repre::~enta nuestra h, 6 sea el signo de una con:;;onante 
perd ida. A hora bien; represeutando nuestra h toclas las 
palabras griegas que en la vocal inicial de palnbra (pues 
estos signos sólo se colocau encima de las vocales iniculles 
de palabra), lleven el espiritu fuerte al ser caste1l<miJ>mclas 
ó lo que es igual al transcribirse al castellano, deben\n 
conserv<nlo, pues así lo oxigen las leyes gramaticales, 
mientras quo por el contrario, la:; que po~een ol espíritu 
sua ve se transcribiní.n sin h alguna, de lo cual se detluce 
que, sogún el espiritu que acompaño la palabra hannonía 
en griogo, así debera ser la transcripción caHtellana de 
és ta. 

La palubra barmonja se escribe en griego &p¡.1.c.vb: con 
espiritu fuerto sobre la ex. inicial, y, por lo tanto, ale~;cribir 
en castellano tal dicci6u, debení hacerse, según lns reglas 
djchas, con h y corno ella todas sus derivadas ha1·monilfm, 
Jta¡·moni::a7', harmónico. etc. , de ningún modo sin ella, 
pues entonces incurriríamos en lamentable contradicci6n 
al escribir harmonia siu h y héroe, hm·a, hislo¡·ia, etc , con 
ella, ya que iguales razones existen para oscribir ú. éstas 
con lt quo a aquélla por derivarse ltéi'oe de ijpwç (eros), hm·a 
do wp-x (hora), ltisloi'ia de éO"top{-x historia) (1), etc. , palabras 

(I) Ya qua ha cilado es\& palabra, bueno serà advertir qua es un mulo 
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que tienen en griego el espiritu fuerte, y, por lo tanta, en 
castellano se escriben con h, así como no se pone en an­
tropologia, ermita, etc., por ser palabras derivadas de 
~vOpw:1oç (anthropos), €py¡f.t.l-cy¡ç (eremites), etc., y tener estos 
nombres espíritu suave y no luerte. 

CosME PARPAL Y MARQUÉS. 

BENEFICENCIA Y CARIDAD 

Aquelles que di¡:jtinguen entre los fines de caracter per­
manente que el Estaclo en todos tiempos y circunstancias 
debe cumplir, y los fines de caní.cter histórico, que sólb 
transitoriamente realiza, 11.llentras la iniciativa particular 
no tenga fuerza S1:1fi.ciente para cumplirlos por si, canvie­
nen en que la beneficencia pertenece a esta última clase de 
fines, y en que, por consigniente, la acción del Estado en 
ordena la misma, es supletoria de la acción particular, y 
só lo se extiende a la satistacción de aq u e llas necesidades 
para las cuales no ofrezcan medios bastau tes los indi vi duos 
6 asociaciones cle canícter libre. 

Esto sentado y admitido, que la intervención del Esta­
do en el cumplimiento de sus fines de canícter histórico, 
debe abreviarse en enanto quepa, al objeto de que pueda 
el individuo adquirir la mayor suma de sanas libertades 
dentro del Estado y de que éste pueda consagrar su acti­
vidad al cumplimiento de aquellos otros fines para los cua­
les propiameute existe, es natural la a::;piración a una 
cultura moral superior, y a tma organización social ade­
cuada, para que clentro de ella sean los individuos quienes 
atiendan a la beneficencia, limitandose el Estada a con­
dicionar juridicamento el ejercicio de la acción parti­
cular. 

Bueno es que ol Estado no se cruce de brazos ante las 
necesidades no remediadas, y que lejos de coüirse a la re­
pre&ión de la inmoraliclad, procure el fomento de la moral 
pública, siendo el primera en socorrer el infortunio cuan-

gramatical. (Vèase AcAo. CALAS. ~omo IX, pèg 139) PrtJhistoria, por estar com­
pue¡,ta. de un&. p01lahra latina Pre, y otra grit>ga f~Ttop!cc, debiendo decirse Pao­
TOillSTORIA. de 1tpGnoç; (protos) prlmero y Ja voz historia. 

, 
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do su obtención seria causa de mayores males, que a todo 
trance conviene evitar; pues seria infame culpa dejar mo­
rir al hambriento ó abandonar en su desamparo al buér­
fano, aguardando a que la iniciativa individual evitara 
tales males; y bueno es adermis que aquellas entidades de 
caracter político-aclministrativo cuyo fines según las le­
yes, ""Çelar por los intereses m01·ales y materiales de sus acl­
ministrados, no desatiendan tales necesidacles, antes bien 
dediquen a beneficencia una parte de sus medios económi­
cos; pero es bueno también recordar que el sublime deber 
de la caridad ha sido impuesto por Di os al indi vidu o, y que 
su cumplimiento ba de servirle de mérito en el día de las 
grandes justicias, y por el contrario, su incumplimiento 
sera estigma que se grabara sobre su fren te, haciéndole in­
digno de la m1sericorclia infinita del Seüor. 

Porque no cumple con sus deberes de hombre y de ciu­
dadano aquel indn Jduo que al entregar al Estado la cuota 
que se le exjge i)ara contribillr a levautar las cargas pú­
blicas, créese dispensada de la obligación de aliviar al pró­
jimo en sus desveuturas, esperando qne los organismes po­
líticos, convertides en cierta especie de Providencia oficial 
cilldaran de amparar al desvalido. 

No cumple ese tal sus deberes <.le ciudadano, ya que. al 
Estado no ha de exigirsele mas de aquello para lo cual ha 
sirlo constituído, y a.l imponel'le por sistema el cumpli­
miento de fines que no son prapiamente politicos, sino mas 
bien sociales, se desnatnraliza sn verdadera concepto, se 
le aparta de su objeto y se va a parar a la snperstieión so­
cialista que concibe el ser político como nn camplejo é in-

.... menso mecanisme, clotado de innumerables resortes, me­
diante la aplicación de los cua les no ha de haber necesidad 
que no sea satisfecba. Y al bacerla así se cntroniza el mas 
desconsolador pesimismo, pues se parte de la creencja de 
que nada puede el hombre por RUS p1'opias fuerzas, por lo 
que se bace preciso que abdique sus facultades todas en el 
Estado que con poder avasalladar y absoluto y mengua de 
la libertad de sus súbclitos, esta tuira con criLerio regla­
mentista un régimen, dentro del cnal cada individuo p.er­
dera su natural autonomia, se apartara de su finalidad pro­
pia y quedara convertida en uu sencillo instrumento de 
ese gran coloso que todo lo absorbe y toclo lo aniquila. 

Tampoco curnple, el que de tal modo obra, con los de~ 
beres sacratisimos que a todos los hombres ha impuesto el 

• 
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Criador al prescribirnos que nos amemos unosa ob·os como 
El nos ha amado. No es con una ley de pobres, por el esti­
lo de la vigente en Inglaterra, como se practica aquel di­
vino precepte de mutuo amor. La caridad, no es ni puede 
confundirse con la fria limosna que se da con la mano sin 
que en ella se interese apenas el espiritu; la caridad es co­
municación de afectes; consiste en sufrir con las penalida- · 
des del pobre, en llorar con él, en reconocer el parentesco 
que a todos los hom bres nos une por razón de nuestra. co­
mún procedencia y de nuestro común destino. Y nada de 
esto acontece con la beneficencia meramente oficial, tal 
como por algunes se concibe, ni acontece tampoco con esa 
sedicente filantropia, desdichado remedo de ía caddad, 
que jamas se pone en contacto con el que sufre y que sólo 
sirve para que los poderosos puedan satisfacer Lma vani­
dad estúpida a costa de algunas migajas aparatosamente 
arrojadas a los incligentes. sin amo- ni sacrificio alguno 
por su parte, y sin tener tampoco derecbo a la gratitud de 
los infelices, cuyos sufhmientos físicos tal vez aplaquen, 
pero cuyo dolor moral no mitigau, antes bien aumentan 
con su altivez y su orgullo. 

Es, pues, necesario que pensando menos en arrojar 
para siempre sobre el Estado la carga de Ja beneficencia, 
se piense mas por parte de los individuos en ejercer la ca­
riclad para cou el pró,jimo. Muchas son las necesidades que 
reclamau pron to ali VIO y mucbo puede haccr la acción in­
dividual en favor de nuestros hermanos que sufren. La be­
neficencia pública sera necesari a mi en tr~s la privada no 
acuda con s11 socorro a las tribulaciones del que gime. pero 
esto sera siempre una deficiencia, y por lo tanto un mal 
que interesa corregir. Organicese pues prontamente la be­
neficencia privada, no perdiendo ja mas de vista que, en el 
ejercicio de Ja caridad cristiana, dobe ante todo resplan­
decer el amor a Dios y al prójimo, y qne a la limosna rna­
tel·ial débese unir la espiritual, sino se quiere que aquélla 
resulte estéril para el que la da, y humillante para el que 
la recibe. 

CARLOS F&ANCISCO y MAYMÓ. 

------------~~~------------
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ESTUDIOS PENITENCIARIOS 

Jll.-EXTSTEN CRIMINALES NATOS É INCORREGIBLES 

Los criminalistas que entienden que los establecímientos 
penitenciaries deben proponerse ante todo y sobre todo el 
cumplimiento del precepte crist;ano y humanitario de procu­
rar la reforma moral de los penados, tienen que lucbar con 
enemigos inconvencibles que estan penetrados de la existen­
cia de seres tan desgraciados que nacen exclusivamente para el 
crimen y ante cuya naturaleza incorregible habran de estre­
llarse necesariamente todas las tentativas de correcci6n, lo 
mismo si se siguen procedirnientos de rigor y de severidad, 
que si se procura hacer renacer en sus corazones los senti­
mientos rnorales que a decir de los tales autores ni han existí­
do nunca, ni es posible que puedan inspirar a estos indivi­
dues degenerades que llevan en su organisrno un algo que les 
conduce naturalmente al delito. Son incapaces de distinguir 
entre el bien y el mal, lo justo y lo injusro, la verdad y el 
error; su inteligencia es rudímentaria, carecen de voluntad, 
su sensibilidad física es mucho menor que la del hombre nor­
mal y en cuanto al senti miento moral les falta casi en absolu­
ta; en una palabra, son restos del bombre primitiva, del hom­
bre de la edad de piedra que roba y mata porque no es mas 
que un animal ( r ). De esto se sigue la inutilidad de todo régí· 
men renitenciario para estos criminalcs natos que siguen fa­
talrnente la ley a que les conducen sus vicios hereditarios 6 
atavicos, porque de lo anteriorrnente expuesto se deduce que 
la «posibllidad del rernordimiento en tales delincuentes es pura 
ilu~i6n (2).» 

¿Qué debera hacerse con ellos? Lo mas seocillo sera supri­
mirlos por medio del patíbulo 6 cuando menos secuestrarles 
para siernpre en uno-. ec;tablecimientos que podran llarnarse 
casas de incon·egibles (3). El-.to es lo que aconseja el fundador 
del antropologismo ma1erialista, porque cree que es el mejor 
medio de evitar que siembren la muerte en las filas de las 
pers~nas bonradas. 

(1) Maxima du C:~mp.-Revue des Deux Moodes de 1887. 
(2) Ferri.-EI rcmordimiento de los delincuc:n:c:s publicaJo por la Nueva cieocin 

jurídica. 
(3) Lombrosu.-Esp;li'l.l n·.oderna dc 1893. 
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No pretendemos hacer la crítica de estos principies mate­
rialistas que ban sido la base de la escuela penal antropológi­
ca: porgue nos lo im piden la extensión y el caracter de estos 
estudios. Si los criminalistas de esta nueva escuela hubieran 
hecho mejor aplicación del método experimental que a decir 
de los rnisrnos es el única que puede llevarnos al cooocirnien­
to de la verdad, habrían llegado indudablemente a conclusio­
nes radicalmente contrarias a las que deducen de sus observa­
ciones. Si en vez de estudiar tan detenidamente la capacidad 
del craneo de los delincuentes~ en el peso y las anornalías de 
su cerebro, Jas afecciones que padecen, su talla, su peso, sus 
ojos, nariz, boca, orejas, color del pelo, etc., etc., se bubie­
ran fijado mas en lo que l'odríamos llamar, siguiendo su len­
guaje, medio ambiente en que se ba desarrollado, seguramen­
te que se bubieran explicada muchísimo mcjor la existencia 
de estos individues que son en apariencia incorregibles por­
que no se enmiendan nunca y para lo~ cuales entienden que 
no bay mas remedio que su selección de la sociedad. 

Se presenta a los criminalistas de la escuela antropológica 
el siguiente caso: un crimmal que a los quince años había co· 
rnetido varios robos, es descubierto y se le recluye en un es­
tablecimiento correccional, de donde sale después de cinco 
años tan pervertida que comete a los pocos días un asesinato; 
los tribunales de justícia le condenan a trabajos forzados, pero 
habiendo logradu escaparse roba y asesina de nuevo basta 
que detenido es condenado a la pena capital. Los antropolo­
gistas cornienzan por estudiar su craneo, su cerebro, y encuen- . 
tran tales y cuales anomalías; buscan antecedentes de sus pa­
dres y resulta que s u madre vi vía del robo, que se había se­
parado de su marido; que el estado habitual de su padre fué 
Ja embriaguez que fué condenado a tal pena; se remontan mas 
aún en sus observaciones y saben que sus abuelos fueron mal­
hechores mas ó menos célebres; ahora bien ¿qué deducen de 
todos estos datos? Pues deducen que el individuo que han ob­
servada, beredó de ~us padres los vicios organicos que son el 
germen de Ja criminalidad. que no podia obrar bien de nin­
guna manera porque era incapaz de educarse, que su orga­
nisme ofrecía grandiosísimas analogías con el del hombre pri­
mitivo, con el hombre del periodo pliocello, miocerzo~ eoce1Zo 
6 lo que se quiera, es decir, que era un salvaje trasplantada a 
la civiltzación de nue~tra época. 

Ahora bien; sigamos el rnisrno método de observación que 
tan to sati:.face a los materialistas, y seramos ante todo el am-



280 LA AOADIUITA OALASANOIA 

biente en que se ha desarrollado el delincuente de que sê tra­
ta, y encontraremo,:; que nunLa St! le ha hablado de Dios, de 
la religi6n, de la justícia, de la honradez~ de la necesidad del 
trabajo; que en cambio se le ha ioiciado constantemente des­
de su mas tierna edad eo los secretos de todos los vicios; que 
sus padres le han dado las primeras lecciones del crimen; 
que le han obligado a servir de instrumento en sus maldades; 
que oo sabe lo que es una palabra de cariño, ya que sólo ha 
conocido las amenazas y los castigos; en una palabra, sabre­
mos que su existencia se ha desarrollado, durante el período 
de la infancia, durante esta primera època de la vida huma­
na en la que se forma el coraz6n del hombre, en el seno de 
u!l~ atmósfera viciada por toda clase de crimenes y de 
VI ClOS. 

Este nifio tan falsamente educado, es conducido a uno de 
estos establecimientos a los que la sociedfld da el pom poso 
nombre de cdrceles correccionales, pero que de hecho son 
univer:.idades en las que se enseñan todas la~ asignaturas que 
componen la facultad 6 la carrera del crimen, y entonces 
acontece que a los defectes de su educaci6n durante el perío­
de de la niñez, añade las lecciones que recibe de los malhe­
chores de oficio que le cuentan todos los días sus ha:rañas, y 
le facilitan todos los datos, todos los conocimientos que Je fal­
ta ban para hacerle un crim1nal completo. 

Muchí'iimo hay que compadecer a los desgraciades adul­
tos que pasan por vez primera a un presidio 6 carcel, ya sea 
para purgar un delito cometido en un momento de pasi6n 6 
tal vez arrastrado por la rniseria, ya sea para esperar que la 
justicia le declare culpable 6 inocente, porque les seré rnuy 
dificil sustraerse a la maligna atm6sfera que respiraran en los 
establecimieotos que debieran ser de correcci6o; pero hay 
que compadecer mucho mas a los desgraciades j6venes que 
carecen eo absoluto de educación, porque lo que para aqué­
llos sení dificil, es para éstos imposible. ¿Deberemos~ pues, 
asombrarnos mucho de que el niño que tué recluido en una 
carcel corno autor de un robo saiga tan corregido que cometa 
a los pocos días un asesinato? ¿Y deberemos extrafiaroos mas 
de que recluído de nuevo en t..n presidio se pervierta cada dia 
mas, en tales térrninos, que ha biendo logrado fugarse del mis­
rno, roba y asesina nuevamt:nte? 

Ciertarnente que este proceso experimental a que hemos 
sometido al supuesto delincuente nato, nos explicaria su rein­
cidencia no interrurnpida en el crimen mucho mejor que la 
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atenta observación de su craneo, de su cerebro, de las afeccio­
nes que ha padecido, etc.; y si añadimos al factor ignoran­
cia el factor miseria, entónces la explicación sera completa. 
Al encontrarse libre de las cadenas que le aprisionaban, el 
delincuente que hemos observado, no ha de encontrar ningu­
na persona honrada que le alimente, tampoco podra esperar 
nada del trabajo~ porque sobre ignorar todos los oficios 6 
profesiones, ha de serie muy difícil encontrar quién se preste 
a ofrece.rle medios de ganarse su subsistencia. El hambre 
se presentara pronto ¿qué hara entonces? La solución no es 
dudosa, ejercera la única profesión que ha aprendido de la 
sociedad en que le han condenado a vivir continuamente pri­
mero s us padres, el Esta do después ..... robara mas y asesina­
ra si es preciso. 

Y ahora podemos preguntarnos: ¿Mejor que con el nom­
bre de criminales natos puede, calificarse a los tales delin­
cuentes de criminales abandonados por la sociedad? Y abora 
podemos comprender el por qué un poeta-filósofo de muchi­
simo renornbre, al contemplar el patibulo con su mirada pro­
funda creía ver grabadas en los pila res que le dan sustento es­
tas dos terribles palabra~: miseria é ignorancia, y el por qué 
sobre estos dos factores colocó uno de los anankés que des­
arrolJa en una de sus obras, «Los Miserables.» 

~ 

• ¡MASCARA S! 

Ebri a de goces, de deiit·io ebri a, 
Corr·e la inmensa turba, 

Y corre y corre en toco des,at·fo 
Y en infemallocura. 

R. M. VALPUIG. 

Nada ¡·espata, ¡ay Dios! y todo freno 
Es cor·to a su demenda, 

Salta tcrpe por todo, y pasa ciega, 
Y todo lo atropella. · 

Y es el atr·oz escandalo quien guia 
Sus errabundos pasos, 

Y cubier-ta su cara con disfraces 
Marcha !oca gritando. 

• 
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Huyó el casto pudor de sus palabras 
E insulta à Dios su labio, 

Y à torrente:s la cólera del cielo 
Blasfama esta llamando. 

¡Oh t•eligión divina! ya es tu nombre 
Fàbula para ella, 

Mora de tus m isterios, y se burla 
E iusana los de~precia. 

¡Oh vlnculos de amor que nos da el cielol 
DePid: 1,110 siente el hombre 

Vuestro influjo divino en su conciencia 
Que as! tan ciego corre? 

¡Ayl este siglo estúpida ha perdido 
De Cr1sto las creencias, 

Y vuela como vue\a à deshacersò 
Roto navlo sin velas. 

Oid, oid la ronca vocerla 
Que da la mw·hedumbre. 

¡Ayl el alma me llena de amargura, 
Y mi •·azón aturde. 

¿Dónde vas? ¿dónde vas? Para y delente, 
¡Oh gente envilecida! 

Oye mi voz y mis acentos oye 
Que con ardor te grilan. 

No son, no son las lóbregas orgtas, 
Los sucios 'Jacanales. 

Los que dan à esta vida su reposo 
Y acallan nuestros males. 

No son, no son los lànguidos abrazos 
De valses y de danzas 

Los ósculos de paz y de cousuelo 
Que sacian nuestras almas. 

Decid, deci!l: ¿en medio rlel acorde 
De m ú::;it a que abrasa, 

No senlls el vornz remor(limiento 
Del alma desgarrada? 

Por ventura, decid: ¿no es el esptritu 
Màs nc)ble y generosa 

Que este cuerpo de ba1·ro queb¡·adizo? 
¿~I oro màs que el lodo? 

V'uelve, infeliz, generación impia, 
Vuelve tu planta incierta 

• 
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Y ve que el hombre degenera y muere 
Si· de su Dios se aleja. 

Mira y arroja el antifaz que ciega 
M~s que tu •·ostro el alma, 

Y en b1·azos de la re consoladora. 
Cou pasos ciertos anda. 

¡Oh! vuelve, vuelve, alucinada tropa, 
Y alza tu vista al cielo, 

Y ve que cierta etemidad te espera, 
Y ve que hay un iofleroo. 

---

AOOLFO MERINO, 
de le.a Eecuele.e P1e.s. 

¡ADIOS! 
(DESPilDIDA A PUI!RTO RICO) (1) 

Voy a pa•·tir ..... ¿no ols? roncas las olas 
Con su cantar monólono me atraeb; 
No eo: su atl'acción el vé1 tigo inflr ito 
Que engendra el porvemr y lo iusondable. 

Es el rumor de un munno que adoramos, 
Mezcla de lo infinita y lo m11dable, 
El eco de mi patria idolatrada, 
Ayes de amor, snspiros de mi mad1·e. 

Pol' eso noche y dla en su ardimiento 
Repiten y rep1ten su~ canta•·es, 
Y vuehen y revuelven sus espumas, 
Y rompen en la playa sus cristales. 
¿No OIS. no ois la voz de aquestos tumbos 
Q11e en su rodar no cesan de llama¡·me? 
Ya voy, olas inqUietas ..... ¡Un momentol ..... 
Que tengo un corazón que aún siente y late. 

Que inquieto, cual vosotras, ondas bravas, 
Levallta s1n cesar tumbos gigautes, 
Y es como el ma1·, inmenso, aunque encerrado 
En esta angosta, mise¡·able carc·el. 

Y de estas olas al compassin r·itmo, 
Ya alegre, ya lloroso, a cada instante 
Me siento arTebH tado hacia lo etérnn, 
Abi~mo donde se hu11de cua11to nace. 

Callad, hunclas del ma•·, callad un poca, 
Y al son de vuestl'O férvitlo oleaje 
Acompailad los ecos de las oia.., 
Que aca eo mi corazóo ora combaten. 

283 

(1) Alabaudonnr úUimamente los Escolapios A Pnerto Rico fnó reoH~da eata compoai­
cióu au te un redncido utlmero de e. mig os suyos, hijos e.man~es do In Aladre Pat:Ja 
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Voy a partir: a aquesle pensamienlo 
¡Qué de recuJrdos en mi meute nacen, 
Y r·eviven ideas f)Ue murieron 
Que sólo Oros avalm·ó y las sabel 

Anle esta idea el tiempo retrocede, 
Y entre brumas de ruz Yeo tl•Jtante 
LI imagen de la Patria a quien ddoro, 
A c¡ureu mira Borinquen como a Madre. 

* * * 
lUas ¡ay I tiem po falaz, pas a de lar·go, 

nompe tan bello y engañoso prisma, 
Que vi, que vi pasar vertiginosa 
Lll r·ueda de tu car-ro ante mi vista. 

Y hoy ¡oh dolor·! sarcastico me ofreces 
LA. sula real idad muda y somhrla; 
¡Mas ¡a.hllo quiso Uios, Dios que fecunda 
Lo instable de tu ser oando e vidal 

b:"cr·ito estaba, sl; sonó tu llor·a. 
Y aún tu sonrdo e11 mis o! los dbr·a, 
¡S:)tró ¡ayl y de los brazos a mi Parl'ia 
Le arTancaron a su hi¡a mas c¡ueridal 

Y en brazos de n•r·a gente y de olra raza 
Duer·me hoy B•ll'inquen, la del dulco clima, 
La flor· ma-; delicada c¡ue el Atlantico 
E:4r·echa amanti' y mece en sus ondinas; 

B >rinquen, la de eterua pr·imaver·a, 
L•r hija pequefla, la gacela llmida, 
FI Benjamln para qure11 tuvo Espafía 
(:\o rn\'entl) yo), ~us mAs dulces caricias. 

Por eso, olas del mar, aunque me arr·astra 
Vue:stro ¡·umor etemo y me fascina, 
Al ir· a 'eros, ya br·ola en rni pecho 
Uu mundo de trisleza indetlnida. 

Paréceme vues!r·o eco un ¡ay! profunda 
Qw· a través de di:;tanc·ia~ Íllfitrilas 
Ert\'fa a Puer·to Rko aquelra Patria 
Q11e al mundo a\'11Salló giga11te un d!a; 

O el llanlo que Bo:~btlrl verttó en Granada, 
Ya. c>l grito de la lúgubre ele;..la 
Que en r·itmo fu11eral cantó el Profeta 
Settlado de l:>U patr·ia entre las ruinas. 

Y·¡, la última mir·atla c¡ue una madre 
Dll'ige a la que dier·a alienL·t y vida ..... 
Sl, e:s el suspir·o quP te mauda Espana, 
S u I l'iste adi ós, su eterua des pedi ra. 

"' "'. 
Por eso ahora al p;Htir mi lira lanza 

Cadencias tristes de se11tida::-. notas, 
Rer11edo de los ecos de mr Patl'ia, 
Remedo de esas ondas mugidoras. 
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Adiós, isla infeliz; no quiera el cielo 
- Tengas que derrn111ar amat·gas gotas 

De hirviente llar.to.y com<l vil e~clava 
llu llar la cum bre de peuo::;o Gólgota. 

Adiós, i.:;Ja infeliz. hija sin madre, 
Desventurada y tri...,tP cuan1o hermosa, 
Nu insultes ú tu Madt·e inr<wtullada, 
Consagrala un recrrel'do en tu memor ia. 

Quizas ese recuet·lo sea el get·men 
Que cuando el po1·venil' su senn rampa 
Te haga C)Ue vea~ mc\s rísuei"l"s dlas 
Y ot ro aire y ott·a I uz y ot ras auroras. 

Adiós, caros ami~~~s. que n un de Espaòa 
Scr1tls las amarguras y congojas; 
¡Adiósl yo \levar·é vuestt·os su:-.pir·os 
Que algo mitígan111 sus penas hondas. 

¡Adió::;l !adiós! ~ cuawln nig:-íls que tristeE:! 
Desmaynn en la ¡:¡rena aque::-as olas, 
Pensad qu~ son SilS ••ro::. <le mi Patria, 
Que ella os <levuel P 1 ierna y cat'ii"losa. 

¡Adios, tiet·nos amtgo::,.l ..... voz me falta .. .. 
El sentimiento en m1 é-\lma se desborda .... . 
¡Acliós!. .... como Escólapios y cspai1oles 
Os damas al pal't.t· el alma tocla. 

ROMUALDO ZUGASTI 1 Eseolapio. 
SAotarce 1.0 de NoviombTO <le 1800. 

ANTE UN A DOLOROSA 

Hojeando libms .v f"Slurliando artistas, 
An~iaha yo s;~ bet• n qué es el arte, 
E .. e soplo fer:und., y soliera11o 
Que en~endra muuclos y lalir los hace. 

Sabia que e:-; u11 h iiJilq dr\'ino 
Que e:Stampa rtel Çr iadol' la etal'lla imagen 
Eu todo cuanto lo :r, danrlo vida 
A sus for·mas vis1h1e:,; y mutubres. 

Mas yo q u erta peuetrêlt'lo a fondo 
Cuanlo pudiet·a 1111 111r:zquino alcance, 
Y sorprentler\o o hr a nd., en nli conciencia 
Y que él mlsmo ~1 111i espft·ilu le hablase. 

El cuadt·o conte~trplé del llniverso 
Y mucho me enseiló; ma~ una tat·de 
~liré una Dolot•osa dP Mlll'illo, 
Y desde entonces "'IIPl' I'}Ué es el arte. 

A:lllo vi, !11 vi c·nll palpilnba 
Encarna1o en sus ujt•s y semblante 
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Enforma de dolor, dolor inmenso, 
Cual solo lo sinliera aquella Madre. 

Y desde entonces siento qué es un mundo, 
Y qué es pena y amor y qué es el arte: 
¡Tudo lo encierr·a en su mayo¡· belleza 
El corazón sensible de una !úadre! 

RoMUALDO ZUGASTI, Escolapio. 

BIBLIOG RAFÍA 

Certamen Cientifico·literario nacional, celebrado por la ACADB· 

MIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PfAS de Barcelona, en honor 

de San José de Calasan.: en 13 de Noviembre de 1898. 

Ha publicada la casa editorial de estacilldad,J. Roma, sociedad 
en comandita, el tomo de los trabajos pr·emiados en el Cet·tamen 

que celebró nueslr·a Academia en el pasado curso. Comienza dicho 
tomo por la enumeración de los premios concedidos par·a dicha 

ftesta por las personas quo también se de-.ignan; sigue la lista de las 

composiciones redbidas, la Bendición Apostólica de s. S., el acta 

de la distribucióu de premios, las ' emo1·ias de la Comisión orga­
nizadora y Jur·ado, el fallo de éste y el discurso presidencial, pro­

nunciada por el Rmo. P. Eduardo Llanas. Lo restante del tomo 

esta dedicada a la reproducc1ón de los trahajos que obtuderon 

premio en el mencionada Cer·tamen, cuyos Utulos, si no se h1cie•·a 
inlenoinable su enumeración, demostral'lan la impor·tancia de la 

ob•·a y el sin ftn de conocimientos pt·at:t1co~ que se contienen en 

casi lodos e llos. Por lo que respecta à las com posiciones en verso, 

vau iosertadas, as! Jas que merecie1'0n premio, como las que obtu­
vieron accésiL. En suma, resulta la obr·a una recopilal'ión de traba­

jos que proporciona datos interesautlsimos, cuyo cunocimiento 

puede servir lo mismo a los padres de familia que à los profesores 

todos y a cuanlós se tomen inlerés p0t' el desarrollo y cultur·a tle 

n uestra patri a. 
~~®-

Hemo~ recibido el primer número del nuevo per·ió1ico decenal 

Bolectn Jurtdtco, que \'e la luz pública en esta capital. Del progra· 
ma que iutentan seguir s us directores ~e deduce la gran importan­

cia que para cuantos se dedican a la Cu1·ia y al For-o tiene dicha pu­

blica, .. ón decenal Pot· la enumerac1ón de las secciones que cnm­

prenderael Boletln Jurtdico puede format·seideade la necesidadque 
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vieoe a salisfa.cer. Constara de las si g-uien tes: I Legislación, en la 
cua! se insertaran cuantas disposiciones de caràcter legislativo, Le­
yes, R. D., R. O., Circulares, etc., se publiquen en la Gaceta, con sus 
fechas r-esptwtivas. U Jut•isprudencia del Tribunal Supremo (civil 
y criminal), del Tt•ibunal de lo Cootencíoso y de la Dit·ección de los 
Registros y'uel Notariado. IU Moolmtento jurfdito espaí'í.ol. En esta 
secctóo se haran indicaciones acerca de los pr·incipales trabajos 
que sa.lgan a luz en las principales revistas de caràcter jut•!dicq 
y legislativo que se publican en Espai"ta. IV Notas Biblcogr(l/lcas, 
para dar a conocer las obras 6 trabajos sueltos que se reciban en 
la R~dacción. V Sec~tón de Noticias para todas aquellas que reYiS­
tan interés p·lt'a las per·sonas a quienes va dil'ig1da la publicación. 
VI Sección /ib re, en la CJ ue apareceran trahajos ó estud ios refm•entes 
al ejercicio practico de la profesión y cuantos tengan caràcter prac· 
tico. Est ara abierta a todos cuantos sean compaDeros de profesión, 
pe ro te11dran p1·eferencia a la i nsel'ción de los tra baj •s los suscri p· 
tores. Vll Tribun.ales. Esta ~ección se dedicara a re.:;efíar las vis tas 
mas importantes que se celebr•m en esta Audiencia ó en el Tribu· 
nal Supr·emo, afladiendo las obsen·aciones que se estimen conve· 
nientes ~obre incidentes que se susciten, y VIII Sección de Anun· 
cios, donde :se inser·tarAn en ventajosas condir.iones, y con desr·uen­
to para lo~ abonados a rl icho Boletin, todos aquellos que puedan 
convenir• à las ilustt·adas el ases para qui enes se esc ri be el perió; 
dtco. 

No ca be dudar· que el Boletln JurLdico viene a llenar un vaclo y 
que sera ac,·gido con entusiasmo por· cuantos se dediquen a las ta­
reas del For·o. 

Nosotros le saludamos gozosos y le deseamos años mil de vida 
próspera y fructlfet·a. 

8. B. 

CURIOSIDA DES HISTÓRICAS 

1. 0 DE M ARZO 1564 

De los aclos mas solemnes que SP celebraban en nuestra riurlad, 
solemne~ por su valor· y representación y por la pompa y 'lla1estad 
con que se haelan, e1·an lo~s cl e jnra dt' R.Pyes 6 M ,narca ... ; es decir, el 
juramPnto por é.:;tos prestado de co11servar los privtle,.. ios, ltberla­
de:- y gt·acias otor~ados a Cataluña 

El dla te In. fecha pPestc'> el ronsabido juramento uno de los mas 
grande:s y poderosos reyes que ha ten i do Espaila, el César Fe li pe Ir, 
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que unió A los tltulos abdicados en su persona el de Conde de Bar­
celona, que con~er\·6 su. padre, y que si no pudo aquél j urar antes 
fué debido A las I uchas poll tic•) religiosas, pe ro em ínentemente es­
paiíolas, que constituyeron todo su reinado. 

H&.llaodose l!'elipe en Monzón, donde se celebraban Cortes gene­
ral del Rei no de Aragón, acordó suspender-las y continuar•! as en Bar­
celona, y después de haber pasado uoos dfas en el Munasterio de 
Montserrat, trasladóse A esta capital, entrando en ella el 6de Febre­
ro de 1664, acordando prestar el consabidojúramento ell • de M.arzo. 

DispuesLo todo pa·ra este dfa, A las primeras horas de la tarde, 
los Cou cellers ba1·celoneses, en representació u del Oonsejo de Oien. 
to, acud ieron al .Palacio Real, a tln de presenciar d 1cho juramento, a cuyo erecto colocAronse rrente Ala t1·ibuna desti11ada para dicho 
acto, con asieutos Ala de1 echa de ésla para los eclesillsticos y A la 
izqUiel'da para los militares y ciudadanos ¡1er tenecientes A los de­
mas estameutos, A excepción del Real. que tenfa sus asienlos frente a. la tribuna, cuya escale1·a esta ba ocupatla por docto,·es de la Canci­
llerra y oficiales reales, asistiendo también al acto r·e¡ll'esontaciones 
de otras muchas ciudades catalanas. Reunidos deflnitivamente los 
que deblan presencrar el acto, acudió el Rey al m ismo con todo su 
real séquito, p1·ecedido de los reyes de armas y del caballeJ•izo ma· 
yo1· que sostenia la cesArea espada. 

Recibido por los OoncelleJ•es de Bar·celona, subió S. M. a la tri­
buna, y colocado en su centro un m1sal y una cruz, de rod ill:is y 
puestas sus manos sobre ambos objetos, juró por J<•sucristo y los 
Santos Evangelios, colocadas sus maons sobre ellos, ma1.tener, ob· 
servar y bace¡· observar y mantenet a los p1·elados. cahalleros, ciu­
dades, vi llas, lugar·es, uni,•ersidades. etc., y en gener·al a todo el Rei­
no los usos, con~tituciones, estatutos, cap!Lulos, ordinaciones, 
acuerdos de las Cor·tes ¡::renorale:-;, libertades, privilcgios, gracias 
y bue11os usos y costum bres de 0;.ltalui1a, y ademas la unión de Al'a· 
gón, ValenC'ia y Barrelona, y la del reiuo do M.allol·ca, condados de 
Rosellón, Oerdafla, Conflent y Vallesptr y vizcondados de Ol'ladeJ'i y 
Carlader·i a di ·hos •·einos 

Pr·cstado el citado juramento, del cua! se conserva copia literal 
y exacta en el Ar·chivo municipal de Bar·celona, entr·e ol religroso 
siloncín de los que asistlan al ncto, lus estamentos lenwtaron es­
critul'as ue adhes16n y como ya habra cumplido con lo exigido pnr·a. 
ser monarca de Cataluñ:¡, comn tal se le aclamó, p•·e~tando todos 
los Sf>glar·es jur·amento de fllelidad y homeuaje y los cclesiésticos 
solam~nte el p•·i llloro. 

Fel1pe H ya er·a verdaderamente rey de Cataluiía, ya hRblaju­
rado sus Oonstituclnnes y recibído homenaje, por lo tan to, terminado 
tan hom1oso acto, dil'igióse A la Catedral para tomar posesión dol 
Cannnirttto reni, t•egresando luego a Palacio, desde coyas vcntanas 
prese11C16 los juegos dispuestos por· la Dipul.ación y qut• se ,·eritlca­
ban f'O la plar.a del Rey, con motivo deljUI·ament0 C'itado. 

Bueno sera advertir que el Pa laci o Real se hallaha situado er¡ la 
actual calle de los Oondes de Barcelona, en el erlificio quo ocupan 
hoy las Clarisas y el Archho de la Corona de Aragón, por lo tanto. 
con fachada lambién eu la Plaza del Rey. 

C. P.Y. 

' 


